

  

    [image: Portada]


  




  

    [image: Preliminar KEYBLADE]


  




  

    




    [image: Página de título]


  




  

    

      SÍGUENOS EN


      [image: Megustaleer]




      [image: Facebook] @Ebooks        


      


      [image: Twitter] @megustaleermex  


      


      [image: Instagram] @megustaleermex  




      [image: Penguin Random House]


    


  




  

    

      




      [image: falsa01]




      [image: falsa01]


    


  




  

    

      

        LA


        AVENTURA


        COMIENZA


      




      —¿QUIÉN GANA?


      ¿QUIÉN SIGUE?


      ¡TÚ DECIDES! ¡¡¡ÉPICAS


      BATALLAS DE RAP


      DEL FRIKISMO!!!




      Veinticinco puede significar muchas cosas: el día de Navidad, cinco veces cinco, las temporadas de Los Simpson (hasta 2014, claro) e incluso el número de ganchitos que alguien sería capaz de sostener en la boca con tal de batir un gracioso récord Guinness.




      —¿QUIÉN GANA?


      ¿QUIÉN SIGUE?


      ¡TÚ DECIDES! ¡¡¡ÉPICAS


      BATALLAS DE RAP


      DEL FRIKISMO!!!




      Y te preguntarás: “¿Se puede saber qué tiene que ver el número veinticinco aquí?”. Pues yo te diré: “¡El número veinticinco es súper, súper importante! Más que nada porque es el número de veces que soy capaz de decir la misma frase una y otra vez… Y otra, y otra, y otra...”




      —¿QUIÉN GANA?


      ¿QUIÉN SIGUE?


      ¡TÚ DECIDES! ¡¡¡ÉPICAS


      BATALLAS DE RAP


      DEL FRIKISMO!!!




      “¿Y por qué haces eso?”, preguntarás con curiosidad, o tal vez pensando: “Este tío no está muy bien de la azotea”. Y yo, inmune a las críticas, te respondería: “Pues porque ésa es la manera de mejorar: repetir, repetir, repetir y, si puedo, repetir…”




      —¿QUIÉN GANA? ¿QUIÉN SIGUE? ¡TÚ DECIDES!


      ¡¡¡ÉPICAS BATALLAS DE RAP DEL FRIKISMO!!!




      Y así estuve una tarde, repitiendo, una y otra vez hasta veinticinco, una frase que a estas alturas ya sabrás cuál es. Para ahorrarnos el sufrimiento, no voy a reproduciros el total de repeticiones... Aunque, bueno, sólo para quien todavía no lo haya pillado:




      —¿QUIÉN GANA? ¿QUIÉN SIGUE? ¡TÚ DECIDES!


      ¡¡¡ÉPICAS BATALLAS DE RAP DEL FRIKISMO!!!




      Y aquí, en la número veinticinco, me quité los audífonos y suspiré. Estuve unos segundos embobado admirando mi alucinante y majestuoso micrófono. Ese micrófono era lo más. Gracias a él se me habían abierto muchas puertas. ¡Y la de sitios que habíamos visitado juntos! Éramos uña y carne, salsa boloñesa y espaguetis, crema y fresas; así de inseparables. Juntos foreva aneva.




      Después de la sesión lo desenrosqué del soporte y lo puse sobre el escritorio donde grabo mis canciones para que descansara. Lo cuidaba como a un rey. No había micrófono más feliz (si las cosas tuvieran sentimientos, por supuesto). Acto seguido abrí el armario en el que acostumbro guardar la videocámara con el trípode y los monté, como de costumbre. Encendí la cámara, enfoqué hacia mi escritorio y ¡venga! Al botón de “grabar”.




      —Bueno, pues ahora debería empezar con el vídeo.




      Ése era yo, hablando conmigo mismo mientras me ponía enfrente del aparato para el lipsync de turno y sacar un videoclip casero de lo más majo. Y aquí la tarde de repeticiones me pasó factura. Éste es el precio del éxito, a veces acabas agotado antes de empezar. Como poseídos por un dios marmota, mis ojos se desviaron hacia la cama, que se me aparecía entonces atractiva, seductora y gigante al otro lado de la habitación. El colchón se antojaba como un paisaje de espuma viscolátex; la almohada, el paraíso de la mullidez, y las sábanas... ¡esas sábanas!




      —Aunque, bien pensado… sólo un ratito…




      En ese momento salté sobre la cama como un guepardo. Bueno, más bien como una cabra, pero la cosa es que me abalancé sobre aquella colcha que pedía a gritos mi llegada. Cuando me hundí en el lecho, tuve una sensación de alivio casi instantánea. “No pasa nada por descansar los ojos diez minutitos... ¡Uoah!”, pensé y bostecé de forma optimista. Cerré los ojos y en cuestión de segundos ya me había sumido en un plácido sueño.




      Abrí los ojos dos horas más tarde y bostecé como si no hubiera un mañana. Me levanté y me froté la cara con insistencia, para salir de mi casi hibernación.




      —¡Qué pedazo de siesta! Ahora, ¡a trabajar!




      Fui hacia la videocámara y vi que estaba encendida y grabando. La detuve y me puse a mirar el contenido, por curiosidad. Ahora podía presumir de un vídeo de mí mismo durmiendo. Al principio era hasta gracioso, todo lo gracioso que puede ser ver a alguien dormir, pero tras unos segundos lo puse a velocidad aumentada. “A ver si hay algún giro interesante en el argumento”, pensé riéndome. Para mi sorpresa lo había... ¡Y qué giro! Si no me crees, a ver qué te parece: una especie de agujero se abría de la nada encima de mi micrófono, y una mano oculta tras un guante negro y largo surgió del agujero, se llevó el micrófono y dejó una nota en su lugar. ¡Alucinante! Cuando logré cerrar la boca abierta por la sorpresa, miré mi escritorio: en efecto, el micrófono había desaparecido y en su lugar sólo había un pedazo de papel.




      —¡¡¡Mi micro!!! —exclamé alarmado y, lo reconozco ahora, con algo de dramatismo. Pero es que era mi micro, casi mi compañero, mi llave al éxito, todo mi mundo, vamos. Así, como un relámpago, me abalancé sobre la nota y, mientras la sujetaba tembloroso por los nervios, leí el mensaje escrito a mano:
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      Resoplé alterado y muy confundido por aquel raro mensaje que… ¿era de otra dimensión? Me dejé caer sobre la silla frente a mi escritorio y miré hacia el techo un largo rato para oír mis pensamientos. El micro. Mi micro. Todo lo que yo era se lo debía a ese micrófono. ¿Cómo iba a hacer llegar mi música al público si no tenía con qué grabarla? Ya nadie podría volver a alucinar con mis canciones. Y lo más importante: ¿Cómo iba yo a ganarme un duro sin él? ¿Cómo iba ahora a costearme un deportivo, o a irme de vacaciones a Jamaica, o a recubrir mi escusado con oro y así tener un verdadero “inodoro”? Aquel micro era mi vida, mi razón de ser, mi Anillo Único, sin el cual quedaba atrapado en las sombras… y, encima, sin pasta. ¡Era lo más importante que tenía! No podía dejar que el ladrón se saliera con la suya.




      Por otro lado: ¿Qué diablos había sido todo eso? ¿En serio alguien se había molestado en atravesar, tal vez, otra dimensión para quitarme el micro? ¿Qué pasa? ¿Es que sólo hay micros en esta dimensión? Estaba cabreado, así que me levanté de la silla más decidido que nunca, guardé la nota en el bolsillo de mi pantalón, llené una mochila con víveres e ítems de supervivencia, me puse mi estilosa (y cara) gorra a lo Mighty Max y salí de casa con la fuerza de un toro bravo, con la astucia de un zorro… y más perdido que un banquero en una ONG. Ya en la calle, saqué la nota de mi bolsillo y me puse a revisar todos los versos con detenimiento.




      —“Allí donde hay mil copas pero ninguna se bebe, y nunca sale el sol ni tampoco cae la nieve” —y en mi cabeza: “¿Qué significa esto?”.




      Miré a mi alrededor; es algo que suelo hacer para buscar inspiración, y ahí necesitaba un indicio para comenzar mi búsqueda, pero sólo veía viviendas y pavimento. Ni rastro de tubos espaciotemporales ni alcantarillas interdimensionales. Sólo la triste y rutinaria realidad de esta dimensión. Me senté en la acera, desanimado. “Bien. ¿Ahora qué?”, dijo una voz en mi interior, recordándome que no sabía qué demonios estaba pasando. El toro bravo era ahora un cervatillo asustado con el sentido de orientación de una canica en el patio de un colegio. Suspiré y miré a lo lejos, a cualquier parte. Y entonces ahí, en la lejanía, lo vi. Una enorme masa vegetal tan amplia y frondosa que dejaba ver lo que había al otro lado.




      —¡Un bosque! ¡Debo ir al bosque! Ésas son las copas de los árboles, y ninguna se bebe, y también es donde el sol no se filtra por las hojas y la nieve no toca el suelo…




      ¡Toma ya! ¡Acertijos a mí! ¡Pues para allá vamos!




      Con rumbo firme, hacia allí me dirigí, bajo el sol ardiente, rumbo a un lejano bosque en el que nunca me había fijado. Y había algo raro en él: por más que caminaba, parecía que no iba a llegar nunca. Me caían goterones de sudor por la sien y jadeaba como un San Bernardo. Tras una hora intensa de viaje, logré llegar al magnífico e imponente bosque.




      —P-por fin… —logré decir malamente entre jadeos de cansancio y miré hacia atrás—. ¿De verdad estaba tan lejos?




      Tras recuperar el aliento, di unos pasos hacia delante y me adentré en la espesura armado del valor del samurái, aunque sin katana. En cuanto puse un pie dentro, la sensación fue literalmente mágica. No solamente se había desvanecido el calor y en su lugar corría una brisa fresquísima, el bosque además tenía una fauna y flora de ensueño: enormes enredaderas enroscadas en torno a los troncos de los árboles, luciérnagas brillando como estrellas con matices púrpura, mezclados con el turquesa, rubí, ámbar y esmeralda de las flores, y variopintos animales silvestres, como zorros de bello pelaje saltando de aquí para allá o conejos tan blancos como las nubes escondiéndose. Todo muy impresionante. Me sentía como en una peli de Miyazaki.




      —¡Uah! ¡¿Qué pedazo de sitio es éste?! —parecía como si el ayuntamiento se hubiera puesto las pilas con aquel parquecillo—. ¡Bueno, va! El ladrón me dice que vaya por aquí para recuperar mi micro, así que ¡allá vamos! Y ahí seguía yo, metiéndome en el bosque que parecía una fiesta.




      Las especies con las que me iba encontrando eran cada vez más y más alucinantes: vi a dos unicornios galopando, había escarabajos dorados del tamaño de un oso volando por las copas de los árboles… ¡hasta duendes de largas barbas caminaban tranquilamente por el sitio! Más de una vez tuve que pellizcarme para saber si era un sueño. Me acerqué a uno de esos personajillos, que demostraba tener un gusto particular por fumar en una pipa apagada a los pies de un roble, y decidí preguntarle por lo que había al otro lado del camino de piedras que cruzaba aquel lugar de ensueño.




      —Disculpe, señor —me dirigí hacia él con los mejores modales con los que uno puede dirigirse a un duende—, ¿sabe por casualidad qué hay al pasar este bosque?




      —Oh, claro, muchacho. Me encanta que me hagan ese tipo de preguntas, o de cualquier otro tipo en realidad —respondió, dibujando una amable sonrisa en su rostro y dando la sensación de que llevaba mucho tiempo sin hablar con alguien—. Allí se encuentra el legendario y esplendoroso reino de Jairul, una tierra épica, repleta de criaturas maravillosas, héroes asombrosos y los villanos más ruines. Los duendes preferimos la vida del bosque, por lo que nunca verás a uno cruzando al otro lado, y no tenemos ningún interés en salir de él, pero sin duda deben ocurrir muchas aventuras fantásticas, pues son muchas las leyendas que se cuentan acerca de ese extraordinario lugar. ¿Alguna pregunta más, noble criatura desconocida?




      Vaya embrollo en el que me estaba metiendo: criaturas, héroes y villanos. Genial. ¿Seguro que no estaba dormido?




      —Pues la verdad, todo suena muy… alentador. ¡Espero encontrar mi micrófono!




      —No sé quién es ese tal Micrófono ni cuál es su poder, extraña criatura rosada, pero ten cuidado. Si continúas avanzando por este sendero hacia el reino de Jairul, encontrarás justo en el centro de la rocosa senda un pedestal, y sobre el pedestal, ¡un huevo!




      —Un… ¿huevo? —eso era lo que menos esperaba encontrarme en un pedestal.




      —Eso he dicho —insistió, mientras aspiraba el aire de su pipa apagada y torcía el gesto—. ¡Un huevo!




      —Ah… —dije, esperando algo más de información mientras el duende se levantaba.




      —Apareció misteriosamente hace semanas, y todos nos preguntábamos qué oscuros secretos escondería en su interior. ¡Muchas dudas asaltaron nuestro ánimo! —aquí el duende enarboló la pipa como si fuera su espada y me agarró del brazo con la fuerza de una tenaza—. ¿Escondía un maleficio que nos sumiría en las sombras? ¿Abundantes riquezas y tesoros? ¿Habría un genio dentro? ¿O tal vez tenía un pollito, como en cualquier otro huevo? —parecía un poco alterado y empezaba a dolerme el brazo—. Mucho se especuló…




      —Ya… —dije, intranquilo y con miedo— me está haciendo un poquito de… daño…




      —Y ahí no acaba la cosa —siguió, sin hacer caso a mi expresión de dolor—. Hace poco, unos conocidos me contaron que oyeron ruidos aterradores provenientes del interior de su cascarón: rugidos, arañazos, chirridos, chasquidos… ¡Es muy probable que ese huevo guarde una bestia! —gritó, alzando la mano que tenía libre.




      Di un brinco pensando que me pegaría.




      —¡Uouh! —solté, e intenté zafarme sin éxito de su poderoso agarre—. Suena… ehm… peligroso.




      —Tienes que ir con mucho cuidado —añadió, con una mirada penetrante—, nunca se sabe qué peligros esconde el otro lado del bosque.




      —Le haré caso, andaré con cuidado, lo juro —dije con expresión de clemencia.




      —Bien, bien —dijo, soltándome antes de que se me cortara la circulación del brazo—. ¿Alguna pregunta más, extraño ser rosado?




      —Gracias por todo, ¿eh? —dije rápidamente y me alejé esquivando un nuevo intento de atraparme el brazo.




      —Si quieres, ahora te puedo explicar la historia de los extraños secretos de…




      —Sí, sí… ¡Hasta la vista! —y así me despedí de aquel simpático aunque perturbado duende y proseguí mi camino, acelerando el paso.




      Me adentré en una zona inhóspita en la que todo era vegetación. “¿Aquí encontraré el huevo?”, pensé. Y efectivamente, unos pasos más allá di con el pedestal. Y sobre el pedestal, el huevo. Me acerqué temeroso y lo observé. Era un huevo escamoso de color verde azulado situado justo encima del soporte de mármol. Algo asustado por la información del duende, y por el duende mismo, comencé a rodear el pedestal porque tenía pinta de que ahí no había ningún pollito. Justo cuando rodeaba por la derecha al enigmático huevo, ¡crac! El cascarón comenzó a resquebrajarse. Hice lo que cualquiera hubiera hecho en mi lugar: paralizarme por el miedo mientras el huevo eclosionaba frente a mis narices. Al tiempo que me despedía de mi vida, vi una criatura que comenzaba a despertar entre los restos del cascarón. Sus patas eran robustas, tenía escamas brillantes, una boca con colmillos afilados y alas membranosas. “Bien, genial”, pensé. “¡Magnífico día para encontrarme con un dragón!” Al menos era un dragón minúsculo.




      “¿Y ahora qué?”, pensé al ver que la criatura parecía no mostrar signos de agresividad. Me acerqué con cautela. Pude corroborar que aquello era un pequeño dragón, bastante paticorto. De lejos imponía mucho más respeto; de cerca era como de juguete, así que me animé e intenté hacer alguna aproximación comunicativa.




      —¿Hola?




      Bueno, no empecé con mucha imaginación, pero teniendo en cuenta que se trataba de un dragón, debía mantener la prudencia. Toqué un poco la frente del animal y en ese momento saltó como resorte, con un alarido agudo de sorpresa y escupiendo una bola de fuego que casi me calcina las cejas.




      —¡Ueh! ¡Con cuidado!




      —¿Quién… quién eres tú? —me preguntó el bichejo, algo débil y asustado. Admito que me sorprendió su dominio del lenguaje, pero eso facilitaba las cosas.




      —Soy Keyblade. Puedes llamarme Key, si lo prefieres —la cosa avanzaba con fluidez y me sentía bastante confiado—. Sé que acabamos de conocernos y todo eso, pero… ¿eres un dragón?




      —¿Disculpa? —me respondió con tono de ofensa—. ¿Es que no ves bien? Soy toda una dragona. Llevo cerca de un mes esperando eclosionar, y te aseguro que estoy bastante segura de mi género.




      —Vaya, así que eres hembra —aclaré, curioso al respecto. La verdad es que, en mi condición de mamífero, jamás habría podido distinguir el sexo de ningún reptil, y menos de un dragón, si no me lo hubiera dicho. Ya ves que dicen que los bebés son todos iguales, ¿no? Pues con los bebés de dragón pasa algo parecido—. Eres una pequeñaja, no das tanto miedo como aquel duende tarado me hizo creer…




      —¿Y tú crees que impones algo con esa piel blandita, esos dientes de goma y sin alas? —ahí aprendí que las dragonas tienen algo de carácter—. Aunque sea una recién nacida, estoy destinada a convertirme en un poderoso ser escupefuego con enormes y majestuosas alas que someterán la Tierra entre las sombras y…




      —Bueno, tampoco me cuentes tu vida —interrumpí, cansado de fantasías—. ¿Dónde están tus padres?




      —¿Mis… padres? —tras quedarse un rato pensativa, meneó la cabeza—. Supongo que como eres el primer ser que he visto al nacer… ¡tú serás mi padre!




      —¿¡Qué!? —lo que faltaba. Ni treinta años y ya adoptando una dragona. Retrocedí a paso rápido mientras hacía gestos de negación con el índice—. No, no, no, ¡ni hablar! Tengo suficientes problemas como para ser el padre de nadie.




      —¡Eh, espera! —la criatura bajó con un torpe salto y se dio un coscorrón en la cabeza contra el suelo—. ¿No te da vergüenza abandonar así a tu cría?




      —Ahí es donde te equivocas, querida —contesté socarrón—. ¡No pienso ser el padre adoptivo de un animal mitológico!




      —Pero… —los balbuceos le impedían a la dragoncita hablar con claridad—. N… no tengo familia, ni amigos… Estoy sola en este bosque… —y rompió a llorar con la fuerza que sólo unos pulmones de dragón (perdón, dragona) permiten—. ¡Seguro que me devora una bestia salvaje! ¡No voy a durar en este sitio infernal! ¡Buaaa!




      Nunca he tenido mucha afinidad hacia los bebés, menos si se trata de crías de una especie milenaria y temible, pero había cierta ternura en esa pequeña dragona. Aunque sus cuernos y su cola de punta afilada pudiesen darle el aspecto de un animal feroz, tenía unos ojillos inocentes como de cordero. No soy precisamente el tío más altruista del mundo, pero mi moral de youtuber magnánimo y bondadoso me impidió abandonar a esa cría a su merced. Menos aún si podía sacar partido del asunto.




      —¡Ya, ya, cierra el pico! —exclamé, pero ella prefería continuar y me estaba poniendo de los nervios. Rematé con algo más de contundencia—: ¡Que te calles, he dicho! —ahora sí: logré que se callara y llamé su atención. Carraspeé un poco y me aclaré la voz—. Mejor. Verás, tengo un viaje muy importante que hacer… solo. Y lo que menos necesito es andar con una lagartija mocosa y llorona reclamando mi atención constantemente, pero… podemos hacer un trato.




      —¿Un trato? —ahora tenía toda su atención.




      —Eso he dicho —añadí, con un control sorprendente de la situación—. Si es cierto eso que has dicho sobre que algún día te convertirás en una enorme y poderosa dragona, tal vez no me venga mal tu compañía.




      —¡Bieeen! —gritó la cría de dragona, corriendo hacia mí para abrazarme, hasta que se topó con la palma firme de mi mano.




      —Pero quiero dejar clara una cosita: no me amargues la existencia. Si vienes conmigo, nada de lloriqueos, ni de quejas y, sobre todo, sobre todo, nada de ser un pain in the ass, ¿estamos?




      —¡Juro que no te arrepentirás! Nada se interpondrá en nuestro camino —afirmó con ilusión, con alguno que otro moquillo todavía colgando de su morro.




      —Ah, y otra cosa —puntualicé con un talante serio, señalándola de forma acusadora con mi dedo—. No soy tu padre. Somos socios, ¿vale? Sin más.




      —Socios —repitió, dudosa—, como… ¿amigos?




      —¡No! Socios… Algo así como… socios, ¡y punto! No necesito amigos en este viaje. Necesito mi micrófono.




      —¿Mmmhm? Tu… ¿micrófono?




      Tardé buena parte del trayecto hacia el reino de Jairul en explicarle todo a la dragona. Dejaron de aparecer criaturas, supongo que por lo que me había dicho el duende pirado.




      —Ya… —dijo ella tras escuchar mi historia—. ¿Y por qué es tan importante ese micrófono?




      —Te lo he dicho: yo hago canciones de rap en YouTube, ¿sabes? Ese micrófono es lo que me permite grabar mis temas y ganar dinero.




      —Ya… y el dinero ese… ¿para qué era?




      —Para conseguir cosas.




      —Cosas… ¿qué cosas?




      —Pues… ¡cosas! Cosas para moverse, para vivir… para comer.




      —Ya veo. Supongo que los dragones no utilizamos dinero. Nos bastan las alas, los dientes y el fuego para conseguir lo que queremos.




      —Bueno… otros nos tenemos que espabilar… —respondí, un poco quemado por su soberbia—. Y no presumas tanto, que mides lo mismo que una lagartija.




      No pareció ofenderse por este último comentario. Es más, estaba pensativa. Tras unos segundos en silencio, dijo:




      —Y entonces, ¿por qué no usas ese dinero para comprar otro micrófono?




      —No es tan fácil, ¿sabes? No es como los otros micros. Llevamos juntos mucho tiempo, ha sido un gran compañero en innumerables batallas… Y además es una edición limitada, ¡que me costó una pasta! No lo dejaré ir así como así, ¿me entiendes? Eh… tú… Vaya, no tienes nombre, ¿verdad?




      —¿Nombre? —preguntó, mientras observaba su cola, algo muy nuevo para ella—. No, lo cierto es que no…




      —Pues te voy a poner uno —me quedé pensando durante unos segundos hasta dar con uno—. ¡Ya! ¿Qué te parece “Soldina”?




      —Soldina, eh… —se mantuvo pensativa analizando su nombre, dejando atrás su cola un instante, hasta que se decidió con un gesto alegre—. ¡Sí, suena bien…! ¡Soldina!




      —Pues ya está, ya tienes nombre: Soldina. Y una vez todo aclarado, arreando, que es gerundio. Mi micrófono no se va a recuperar solo.




      No fue necesario caminar mucho más hasta que dimos con la salida de aquel bosque. Los árboles comenzaban a separarse y formaban una especie de pasillo vegetal que desembocaba en una salida, pero gracias a la luz cegadora del sol, nada más podía ver un brillo blanco encantadoramente molesto. Miré a Soldina, que intentaba cazar su cola, y asentimos. Con paso decidido, salimos del bosque y entramos en las mágicas tierras de Jairul.
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        EL REINO DE


        JAIRUL


        Y EL RESCATE DE LA


        PRINCESA ZEILA


      




      Cuando salimos de ese bosque mágico, el sol no dudó un instante en intentar freírnos las pupilas con sus rayos.




      —¡Uoh, noh! ¡Cómo pega el sol! —grité, tapándome los ojos con una mano y extendiendo la otra para no darme de morros—. No veo un pepino… ¿Soldina? ¿Dónde andas?




      —Esto… es… ¡precioso! —exclamó—. ¿No te parece?




      Yo estaba a lo mío, lidiando con mi ceguera momentánea, y a esa dragona no se le ocurría otra cosa que comentarme lo bonito del paisaje. Sí, lo reconozco: la quería estrangular y hacerme un bolso de mano con su piel. Afortunadamente, fui recuperando la vista y no hizo falta renovar mi armario.




      —Esto es… ¡flipante!




      —¿No se llamaba Jairul? —me dijo la dragona, rompiendo un poco la magia del momento.




      —Sí… pero es… ¡flipante!




      Como digo, el paisaje del reino de Jairul era de alucine. Largas colinas con un césped verde que parecía pintado, recubierto de flores de combinaciones de colores maravillosos, intensos ríos azules que atravesaban entre los valles e inmensas montañas a lo lejos... Y no creáis que ahí acaba la cosa. En medio de todo ese festival psicodélico de la naturaleza se veían pequeñas aldeas y dos castillos colosales entre las montañas.




      —¿Y qué son esas piedras gigantes? —Soldina decidió que era buena idea usarme como soporte para ver mejor y clavar sus afiladas garras en mi hombro para no caerse.




      —Pues… parecen castillos —respondí—. Me haces daño.




      —¿Y para qué sirven? —preguntó, mientras yo soltaba una lagrimilla por el dolor.




      —Ehm… suele vivir gente dentro… esconden tesoros… hacen fiestas…




      —¡Uauh! ¿Vamos?, ¡por favor! —dijo y, lo más importante, me soltó sin arrancarme el hombro.




      Los castillos eran muy distintos. Uno era de un color cobre rojizo, de tono metálico en las ventanas y en las puertas. El otro era tétrico, con ladrillos oscuros y torres puntiagudas. Vamos, que no tenía pinta de resort.




      —Pues a ver qué encontramos —dije finalmente—. ¡Ojalá mi micrófono!




      Y continuamos el viaje. Si el paisaje era pintoresco, las criaturas con las que nos cruzamos no se quedaban atrás: pequeños bichos con pinta de troncos con hojas andantes, tarántulas gigantes con un tórax en forma de calavera colgando de las ramas de los árboles y muchas plantas carnívoras que rugían a nuestro paso, como si fueran alarmas o ese molesto pitido al entrar en una tienda de barrio. Cuando llevábamos unos minutos caminando, escuchamos unos gritos a lo lejos. Seguimos los ruidos hasta que logramos ver a un elfo de aspecto noble, con una túnica escarlata y que tenía el extraño hobby de arrojar vasijas contra el suelo.




      —¿Qué está haciendo? ¿Le pregunto? —sugirió Soldina.




      —Puede que sea una intervención artística… o puede que esté loco como una cabra.




      Parecía lo segundo, así que nos quedamos a una distancia prudente para no llamar la atención de aquel artista tarado. Mientras, el rubiales continuaba con su ritual, su “arte”, de destrozar cosas. Al poco, algunos vecinos se asomaron a las ventanas y descubrimos que las vasijas eran suyas. Ahí vimos que no estaba precisamente haciendo amigos.




      —¡Siempre igual! ¡Que encierren a ese lunático de una vez!




      —¿Por qué no te rompes la cabeza contra el suelo, niño?




      —¡Esta semana ya me ha roto cuatro! ¿Es que nadie va a hacer nada?




      El elfo, además de tener poco tacto con las propiedades ajenas, también berreaba continuamente y movía los brazos con ímpetu al son de los alaridos. Todo un encanto.




      —¡Lo lamento muchísimo! ¡No volverá a pasar, lo aseguro! —estas palabras provenían de una luz brillante con alas, que zumbaba alrededor del mozuelo—. Venga, vámonos, que me has hecho enfadar.




      Aquel pequeño brillo volador se situó a la espalda del elfo y lo empujó. El elfo estaba evidentemente molesto por tener que irse. ¿Cómo os pondríais si interrumpieran vuestro arte de una manera tan brusca?




      —Llévatelo lejos. ¡Que no vuelva!




      Los dueños de las casas se despidieron del muchacho con esas dulces palabras y cerraron bien sus ventanas. El brillo con alas llevó al muchacho a una explanada y comenzó a echarle el regaño de su vida. El elfo se limitaba a mirar al suelo, malhumorado y con los brazos cruzados. Cuando terminó de darle la tunda al muchacho, se fue volando y desapareció de nuestra vista, dejando a su enfurruñado compañero en el lugar de la disputa.




      —Este tío no está muy cuerdo —me rasqué la cabeza en señal de “¿Pero qué narices pasa aquí?”.




      —Parece un poco raro, pero a lo mejor sabe algo sobre tu micrófono, ¿no? —sugirió Soldina—. ¿Le pregunto?




      —Vamos —dije, con más desconfianza que un gato mojado—, pero si se pone tonto, le chamuscas hasta las pestañas.




      Avanzamos con cautela. ¿Cómo iba a preguntarle al perturbado aquel si había visto mi micrófono? ¿Bastaba con un “Buenos días, ¿has visto mi micro?, es que un loco me lo ha robado”? ¿Y si se ofendía? Por eso de la locura y que no estaba muy para allá. No, lo mejor era ganarse su confianza primero. Sí. Y yo sabía cómo hacerlo.




      —Perdona, colega —dije, poniéndome detrás de él y dándole un golpe con el codo—. ¿En qué andas, tío?




      Aquí descubrí que quizá no era tan bueno ganándome la confianza de la gente. El rubiales de orejas puntiagudas clavó sus grandes ojos en los míos, con una cara de loco que daba susto… y yo tragué saliva.




      —¡HYEAAA TCHÁA! ¡UAAAH ARGH! ¡AYY EH UUH! ¡YUOOOA! —fue su elocuente respuesta.




      Para mi sorpresa, había sido menos violento de lo que esperaba. Se quedó en una pose pensativa y soltó esas… cosas. Soldina y yo nos miramos confundidos. ¿Qué demonios le pasaba a ese chiflado?




      —Eh… ¿Qué? —respondí estupefacto—. Perdona, me he perdido a partir del “uaaagh”.




      —Tal vez sea su lengua —dijo Soldina.




      —La lengua de los monos será —respondí a Soldina—. Los aldeanos y la cosa esa con alas que lo acompañaba hablan nuestra lengua.




      Sin embargo, al parecer el elfo todavía tenía que berrear… decirnos cosas, quizás algo relevante respecto del mercado de divisas mundial, cuando la criatura brillante regresó y lo interrumpió, para nuestra fortuna y la de nuestras trompas de Eustaquio.




      —Ya estás molestando a esta gente, ¿¡verdad!? —exclamó alarmada y revoloteó delante de nosotros como una polilla asustada—. Perdonadlo. Es buena gente, pero no tiene mucho tacto.




      —No pasa nada —respondí, no muy seguro de estarle hablando a la cara a aquella bombilla con alas.




      —Lo siento de veras, es que… —el joven volvió a berrear, quién sabe si preocupado por la situación geopolítica mundial o porque le picaba un pie—. ¡He dicho que no me interrumpas cuando estoy hablando!




      —Calma, calma —intervine, algo preocupado por los cambios de humor del brillito aquel—. El chaval no nos ha hecho nada, aunque casi me alisa las orejas.




      —¡Oh, eso! —respondió, creo que girándose de nuevo hacia mí—. Antes hablaba normal, pero gritaba tanto combatiendo que se le dañaron las cuerdas y ahora sólo puede gritar.




      —Toda una alegría para los tímpanos —dije con una obviedad de pasmo.




      —¿Y tú le entiendes? —preguntó Soldina, asombrada y batiendo sus alas, que había empezado a utilizar, imitando a la lucecita.




      —¡Demasiado! —respondió la bombilla con alas—. Las hadas tenemos mucha facilidad para entender todo tipo de idiomas… Hasta los gritos, por desgracia —se giró al muchacho que ya iba a reclamar—. No te ofendas.




      —¿Hada? —solté, levantando una ceja en señal de “¿Qué me estás contando?”—. Pues yo hubiera dicho que eras más bien una bombi… luz con alas.




      —Más o menos somos eso. No conozco a hadas de otros lugares… ¡Por cierto, me llamo GPS! —exclamó feliz, en un alarde de cambios de humor muy brusco—. Y éste es Pink.




      —Yo soy Key, y la lagartija, Soldina —dije, tomando control de la conversación aunque no muy seguro de que me estuviera mirando—. Estamos buscando a un loco que me ha robado el micro.




      —Ni idea —respondió GPS, mientras Pink ponía cara de “Ni entiendo de lo que me cuentas”—. Aunque nadie por aquí tendría un micro, no suele haber ese tipo de tecnología por aquí. Yo soy un hada muy leída y me conozco todos los tejemanejes de las sociedades modernas. ¿Me sigues, colega? —no puedo asegurarlo, pero creo que sonrió y puede que de haber tenido un ojo lo habría guiñado—. Aunque hay un ser tan malvado que puede tenerlo: Gañandorf.




      —¿Gañandorf? —preguntó Soldina, que ya tenía pleno control sobre sus alas e iba de aquí para allá, poniendo a prueba mis nervios—. ¿Quién es ése?




      —¡TCHÁA! ¡HYEE! ¡UARGH AHYÉ!




      “Gracias Pink”, pensé, por la intervención tan oportuna.




      —Gañandorf es un tirano, un mago oscuro muy poderoso y fastidioso como nadie —comenzó a explicar GPS, que se posó sobre el hombro del elfo—. Hace un mes secuestró a la princesa Zeila, la gobernadora de Jairul. Hemos intentado rescatarla para devolver la paz al reino pero, como ves, el carácter de éste es muy especial, y luego está la fortaleza que…




      —Hey, hadita, para el carro —intervine, deteniendo la charla de GPS—. Este sitio es muy bonito y tal. Siento lo de vuestra princesa y todo eso, pero tengo que encontrar mi micrófono y el tiempo no me da para rescatar a todo el que se me cruza. Así que, hala, yo me abro —y me fugué.




      —¡Key! —Soldina me siguió al vuelo—. Pero ellos tienen problemas. ¿Qué hacemos?




      —Todos tenemos problemas, así es la vida —dije, muy filosóficamente—. Y yo ya tengo bastante con los míos.




      —¡Un momento! —exclamó GPS—. Gañandorf… ¡puede que tenga tu micrófono!




      Esas palabras lograron llamar mi atención. Me di la vuelta y atendí con los brazos cruzados.




      —Soy todo oídos —dije, haciéndome el interesante con mucho estilo.




      —A ver —respondió con el tono que se usa para reformular una idea—. Lo que más ama Gañandorf de sí mismo es el mal absoluto. Es despiadado, desagradable, tiene una fortaleza y nunca comparte el postre… puede que te lo haya robado para… ¿fastidiar?




      —Ahora mismo es nuestra mejor opción —intervino Soldina—. ¿No, Key? La única pista que te dejó el ladrón te condujo hasta el bosque, y el camino llevaba directamente hacia Jairul.




      La argumentación no era muy sólida ni convincente, pero ¿qué otra cosa podía yo hacer? Para colmo, Pink y GPS nos miraban con carita de cordero degollado.




      —Está bien, está bien —dije, con unas ganas que estaban por los suelos—. Os ayudaremos a rescatar a la princesa y patearemos el trasero de ese rufián con un ímpetu similar a las ganas.
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      —¡Genial! —GPS estaba abiertamente alegre, destellando como una direccional y emitiendo un mapa como un holograma en el aire—. Ahí está el castillo, a una hora y quince minutos a pie, en dirección noroeste por la decimotercera ruta adyacente a la Pradera Soleada.




      —¡Wow! Todo un GPS —dije.




      A medida que llegábamos al castillo de Gañandorf, el paisaje se iba tornando más oscuro, tenebroso... lóbrego (que es algo así como oscuro y tenebroso, pero con un poco más de clase). Se notaba la presencia de la magia oscura de Gañandorf por todas las colinas de Jairul.




      —¿Y el Gañandorf ese? —dije, mientras observaba unos extraños puntos rojos que salían de entre la oscuridad—. ¿Qué es? ¿Una especie de brujo o algo así?




      —Es un poderoso hechicero diestro en la magia oscura —contestó GPS, en un tono muy serio, como de anime—. Y su verdadera fuerza reside en que posee la Tercivirtud del Poder.




      Soldina me miró. Miré a Soldina. Fue un momento mágico en el que ninguno parecía entender nada.




      —Veréis —siguió el hada, respondiendo a una pregunta que nadie hizo y que flotaba en el aire—: la Tercivirtud es una reliquia ancestral capaz de transmitir con su toque toda clase de poderes que podrían convertir Jairul en un reino de gloria inmortal o arrastrarlo a las sombras eternas del averno.




      —Ehmm… Suena muy… guay —añadí.




      —Recuerdo esa palabra. Es muy curiosa —dijo GPS, desviándose de la conversación, para luego retomarla sin pestañear—. Pero en manos malignas, como las de Gañandorf, la Tercivirtud se divide en tres Tercivirtudes menores. El malhechor que la haya tocado se quedará sólo con la Tercivirtud que más ansiaba de las tres que conforman la Tercivirtud total. Las otras dos serán enviadas a dos personas elegidas por las Diosas de Jairul, divinidades creadoras de la Tercivirtud original.




      Yo asentía continuamente, sin entender media palabra. Con tantas Tercivirtudes,. la cabeza me estaba dando tercivueltas.




      —O sea que… —dije, intentando resumir a bote pronto ese mareo de virtudes— Gañandorf tocó la Tercivergi… Gertiverti… la cosa esa, y como ansiaba el poder sobre todas las cosas, se quedó con la Trece... la Trecigertrudis del Poder… ¿Y las otras dos?




      —Resulta que las Diosas de Jairul le concedieron a la mismísima princesa Zeila la Tercivirtud de la Sabiduría… —se giró lentamente hacia su compañero elfo—, y la del Valor fue a parar a Pink.




      —Todo queda en familia.




      —Pink y la princesa se conocen desde niños —siguió GPS—. Ella gobierna estas tierras con sabiduría, mientras él… bueno… las “protege”… o lo intenta —aquí Pink realizó una pose épica, o lo intentó—. No es de extrañar que las Diosas de Jairul les dieran las Tercivirtudes a ellos dos.




      —Entonces —interrumpió Soldina, que estaba apoyada sobre una rama y aprendía muy deprisa para tener el cerebro de un reptil—, Gañandorf ha secuestrado a Zeila para atraer a Pink y así tener las tres Tercivirtudes en su castillo.




      —¡Exacto! —gritó GPS—. Pero para poder conseguir la Tercivirtud completa debe derrotar a Pink —aquí Pink volvió a su pose heroica—. Y eso no lo va a tener nada fácil.




      —La verdad es que el chaval tiene tela… —murmuré mirándolo de reojo, así por participar en la conversación, y recibí un gruñido como respuesta.




      —¿Y lo de los jarrones? —siguió Soldina, que estaba dejando por los suelos mis dotes detectivescas.




      —Oh, eso —respondió GPS—. Resulta que una vez Pink rompió una vasija sin querer y encontró cincuenta monedas dentro, así que aplicó el razonamiento de que todos los jarrones tienen monedas —lo dicho, que el chaval era una fiera.




      —Pero eso —siguió Soldina— es como robar, ¿no?




      —Sí —respondió GPS—. ¡Y le tengo dicho que no lo haga!




      Entonces Pink resopló y se cruzó de brazos indignado. Soldina soltó una risilla ante la situación y revoloteó. Yo deseaba llegar al maldito castillo, para encontrar el micro y volver por fin a casa.




      Después de un rato logramos llegar al inmenso, colosal, majestuoso y tétrico castillo. Nos quedamos mirando a lo alto, arriesgando nuestros cuellos a una tortícolis segura.




      —Venga. Todos para dentro —solté animado, saltando decidido hacia el portón que debía ser la entrada.




      ¿Sabéis que cuando entráis en un sitio nuevo y tenebroso puede haber criaturas ancestrales con pinta de gárgola acechando en la oscuridad y esperando el momento oportuno para escupir enormes bolas de hielo capaces de aplastarte el cráneo? Pues yo no lo sabía.




      —¡Cuidado, Key! —advirtió GPS con urgencia. Alcé mi vista con cara de “¿Eh?” y con menos reflejos que un caracol de biblioteca. Pink, que era un elfo muy atento pese a sus problemas de dicción, me tacleó y me apartó de la trayectoria de las bolas de hielo, evitando así que mi esbelta figura acabara convertida en masa para albóndigas.




      —¡TCHÁ HYEE UAH! ¡OUH ACHYÉ! —gritaba Pink enfurecido, mientras se levantaba. Todavía hoy no sabría decir si me estaba echando bronca por mi falta de cautela o alabando mi valor desmesurado. Las gárgolas heladas se ocultaron tras unas columnas rocosas. Debían de ser algo tímidas. Me levanté y me sacudí la tierra.




      —¿¡Qué demonios era eso!? —pregunté alarmado.




      —Eso: demonios —contestó GPS, aliviada de verme a salvo—. Bueno, Gelonios, para ser exactos.




      —¿Gelonios? —preguntó Soldina.




      —Criaturas emergidas de la magia oscura de Gañandorf —dijo GPS con tono tétrico—. Demonios alados de hielo que atacan disparando sus afilados carámbanos contra el visitante incauto, hasta que… ¡zas! —gritó aproximándose a mi rostro—: lo aplastan.




      —¿Es necesario ser tan explícita? —dije, con el estómago un poco revuelto—. ¿Cómo pasamos?




      —Ni idea —resumió GPS—. Pink les ha disparado flechas, el búmeran… incluso les ha agitado el puño en señal de desaprobación y reproche para ver si se desmoralizaban. Pero nada de nada.




      —Espera, espera… —una idea me rondaba la mente y quería salir, pero necesitaba algo de espacio—. ¡Ya sé! Pink, ¿puedes disparar dos flechas a la vez?




      Pink asintió. Sacó un par de flechas del carcaj y tensó el arco.




      —Esos monstruos están hechos de hielo —expliqué—. Así que unas flechas incendiadas deberían derretirlos.




      —¿Y de dónde sacarás el fuego? —preguntó GPS.




      —Antorchas no hay, pero tenemos algo mejor que un mechero —dije, y miré a Soldina.




      —¿Por qué me miras? —preguntó Soldina, hasta que se dio cuenta—. No. Un momento… ¿Yo? Todavía no tengo experiencia en esto de chamuscar…




      —Vamos, ¡hagámoslo! —la animé—. Dijiste que me echarías una mano.




      —Hay una diferencia entre echar una mano y que me uses como un soplete…




      —¡Ánimo, cielo! Confiamos en ti —añadió GPS.




      —¡HYATCHÁ! —concluyó Pink, fuera lo que fueran sus palabras.




      Soldina, acogida por el clamor popular, tomó impulso, tensó la cola, extendió sus alas, curvó el cuello y… ¡wooosh!, prendió las flechas de Pink.




      Yo, mientras tanto, volví a arriesgar mi integridad física y me acerqué hacia la puerta. Las gárgolas heladas, o gelonios, emergieron y se pusieron sobre los pilares.




      —¡Ahora, Pink! —exclamé—. ¡Dispara!




      Pink tensó su arco, apuntó y… ¡fiiiiiiuuuuuuuuuuuuuu! Disparó dos flechas que impactaron de lleno contra el pecho de las criaturas. No esperaba que unos bichos de hielo pudieran gritar tanto. En cuestión de segundos se derritieron y quedaron únicamente dos babosas de nieve que se fueron reptando por las paredes del castillo.




      —¡Uoh! ¡Alucinante, tío!




      Pink sonreía y saltaba con el puño en alto.




      —Pink es un guerrero —siguió GPS, notablemente orgullosa; o eso me parecía—. Domina todo tipo de armas. ¡Es todo un… un… un crack! ¿No se dice así? —asentí, un poco confundido, y levanté el pulgar—. Vamos. Nuevas aventuras nos esperan dentro.




      “No quiero nuevas aventuras”, pensé. “Yo sólo quiero mi micrófono.” Soldina, Pink y yo nos miramos y asentimos con decisión. Avanzamos hacia el inofensivo portón y lo empujamos entre todos con fuerza. Mi micrófono. Era lo único que me importaba.




      Una vez dentro, llegamos a un amplio recibidor que conducía a unas escaleras de caracol. Había una alfombra y muchas estatuas de mármol con la forma de Gañandorf.




      —No tiene muchos complejos el tal Gañandorf, ¿no? —dije, aunque nadie me hizo caso.




      —Creo que esas escaleras llevan a la sala del trono —afirmó GPS.




      —Pues vamos allá —respondí con decisión.




      Y avanzamos. No era una fortaleza acogedora, pero tenía más miedo por las instalaciones. A medida que avanzábamos por los escalones, el suelo crujía. Evidentemente hacía mucho tiempo que no le daban mantenimiento a ese edificio. Y no le habría venido mal una mano de pintura y revisar la iluminación. Tanta oscuridad no podía ser buena.




      Finalmente llegamos arriba, asfixiados. Topamos con una gran puerta custodiada por las dos estatuas de Gañandorf de rigor y el símbolo de la Tercivirtud grabado en el centro. Nos detuvimos justo en frente, tomando aire con nerviosismo.




      —¿Preparados? —pregunté.




      Todos asintieron con determinación. Posé mis manos en la superficie de la puerta y la empujé, abriéndola mientras chirriaba de forma aguda. También necesitaban engrasar las bisagras. En fin.




      Ahí encontramos una enorme sala adornada con elegantes cortinas, pócimas y estanterías repletas de libros. Al fondo había un gran trono frente a un gigantesco ventanal que daba al reino de Jairul. Al adentrarnos, una silueta se irguió y se levantó del trono, encarándose hacia nosotros. Era Gañandorf.




      Su apariencia daba escalofríos. Era un hombre adulto, con una piel de color verde sombrío, notablemente consumida por la magia oscura. Tenía cabello y barba pelirrojos, y una mirada que transmitía mezquindad y egoísmo. Llevaba una armadura algo oxidada y una capa roja que cubría su espalda. Al vernos, sonrió mostrando sus afilados colmillos y emitiendo un leve gruñido. Por el olor, se podía decir que no ventilaba muy a menudo el cuarto.




      —¡Puaj! —dije, mientras me tapaba la nariz—. Aquí apesta.




      —Vaya, vaya… —dijo en tono socarrón y altanero—. Pero si aquí está mi héroe preferido, el gran elfo Pink. ¿Cuánto tiempo ha pasado?




      Pink gruñó enfadado y desenvainó su espada, en posición de combate. El malvado hechicero avanzaba hacia nosotros con las manos a la espalda.




      —Veo que esta vez traes más amiguitos a jugar…




      —Somos Keyblade y Soldina —respondí—. ¡Y vamos a rescatar a la princesa Zeila! ¡Y mi micro!




      —Oh, cierto, la princesa… ¿Te refieres a ella? —Gañandorf chasqueó los dedos y un portal oscuro se abrió sobre la sala del trono. Una jaula colgante apareció y dentro estaba encerrada una chica que, por sus orejas, también era un elfo. Tenía un largo cabello marrón con trenzas, una diadema dorada y un vestido verde.




      —¡Zeila! —gritó GPS, enfurecida. Pink también saltó de rabia al ver a su princesa reclusa, y apretó con fuerza el mango de su espada.




      —Chicos, no os preocupéis por mí, ¡tenéis que derrocar a Gañandorf! —exclamó Zeila—. ¡Si Pink es vencido, él se adueñará de la Tercivirtud original y será el fin de Jairul!




      Al oír esto, Pink alzó su espada hacia el cielo, y ésta comenzó a brillar emitiendo una luz intensa, como la de una estrella, y que desprendía un aura de poder inconmensurable y maravilloso. Yo estaba buscando mi micro y esa luz me venía muy bien.




      —Pero bueno, ¿qué clase de espada es ésa? —pregunté confuso.




      —Pink posee la legendaria Espada Molona —contestó GPS. Es la única arma capaz de derrotar la magia oscura. Y a Gañandorf, claramente.




      —¡TCHÉEEEYA! —Pink emprendió una carrera hacia el hechicero, que esperaba inquebrantable al elfo. Cuando estuvo a su alcance, Pink arremetió con la Espada Molona y el villano esquivó el corte con una facilidad que daba rabia. Se quedó detrás de Pink y, tras cargar su puño con un aura oscura, le golpeó fuertemente en la espalda. Pink gritó de dolor y salió despedido a toda velocidad, impactando contra el techo de la sala y cayendo al suelo, casi debilitado. La verdad, ahí pensé que la cosa se estaba poniendo algo difícil.




      —¡¡¡Pink!!! —gritaron Zeila y GPS al unísono.




      —¡Le está dando una paliza! —exclamé con miedillo. GPS se acercó a mí.




      —Key, tienes que ayudarle… ¡o Gañandorf lo matará!




      —¿Y qué hago? —objeté, con la sensatez del que no quiere meterse—. No soy un guerrero ni un mago. Soldina es una dragona todavía del tamaño de un lagarto y no puede disparar una bola de fuego sin caerse de culo. Si una espada milenaria manejada por un guerrero de la talla de Pink no puede contra Gañandorf, a mí me hará puré…




      —No es necesario que combatas contra él —siguió GPS, con el brillo de tener un plan—, simplemente distráelo. Yo utilizaré las pócimas de Gañandorf para fabricar una que reponga a Pink de ese golpe y le dé fuerzas para acabar con él.




      —Claro. Lo distraigo —respondí con sorna—. Si quieres le hago un baile hasta que me aplaste. O unas acrobacias y que haga una brocheta conmigo… O si te parece, le canto hasta que… —y así es como florecen las ideas—. Creo… que puedo hacer algo…




      Me acerqué con el sigilo de una pantera por la espalda de Gañandorf. Él iba hacia Pink, que era poco más que una acelga en el suelo, con la intención de rematarlo.




      —¡Eh, tú, viejo amargado repleto de moho! —grité socarronamente. Gañandorf se dio la vuelta hacia mí, con cara de “¿A ti qué te pica?”—. ¡A que no puedes derrotarme!




      —¿A ti? — rio como se ríe la gente de los chistes malos—. No eres un guerrero, y aunque lo fueras, no eres más que una hormiga para mí. ¡No me durarías ni un suspiro!
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Ey, iqué pasa, Keyblade? Lee las rimas que te he escrito.
omo has visto, he robado tu micréfono favorito.
Te explico en este rap que si pretendes encontrarlo
tendrés que armarte de valor y venir a buscarlo.
Te doy una pequefia pista para que te orientes.
Es un acertijo, asf que has de usar bien tu mente:

Allf donde hay mil copas
pero ninguna se bebe,
y nunca sale el sol
ni tampoco cae la nieve.

Poco més que decir, mucha suerte en tu cruzada.
Si no me encuentras pronto, te vas a quedar sin nada.
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